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ACTO  ÚNICO 


Comedor  modestamente  amueblado:  puertas  al  foro  y  laterales:  á  dere- 
cha ó  izquierda,  en  primer  término,  dos  mecedoras:  sobre  una  siHa, 
una  levita  con  los  faldones  desgarrados.  Aparador  al  foro  de  la  de- 
recha. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  RODRIGO  y  ANDREA,  por  la  derecha:  el  primero  en  man- 
gas de  camisa  con  un  bastón,  buscando  debajo  de  los  muebles:  la  se- 
gunda con  un  papel  de  arroz  que  vacía  sobre  la  mesa. 

And.      Si,  sí,  échale  un  galgo. 
Rod.      Donde  le  encuentre,  lo  mato. 
And.      ¿Pero  qué  le  ha  hecho  á  usted  el  pohre  Morrongo? 
Rod.      ¿Qué  me  ha  hecho?  Vas  á  verlo.  (Coge  ia  levita.) 
And.      (Voy  á  encerrar  el  gato,  porque  si  le  da  otro  palo  lo 
revienta.) 

Rod.      Mira,  mira  cómo  me  puso  anoche  los  faldones  de  la 
levita. 

And.      ¡Ave  María!  ¿Pero  cómo  ha  sido  eso? 
Rod.      Pues  nada;  que  anoche  traía  yo  en  esté  bolsillo  una 
empanadita  de  sardinas,  para  combatir  esta  picara  de- 
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bilidad;  aún  no  se  habían  acostado  tus  amos  y  estaba 
charlando  con  ellos,  cuando  ese  infame  animal,  que 
debe  haber  sido  empleado  de  consumos,  olió  la  em- 
panada, y  se  afianzó  con  uñas  y  dientes  á  los  faldo- 
nes. Ya  llegará  la  hora  del  almuerzo,  y  como  le  caiga 

mi  pié  encima  del  rabo...  (Deja  de  golpe  el  bastón  sobre 
la  mesa.) 

And.      (Lo  dicho;  hay  que  encerrarlo.) 

Rod.      Para  veinticuatro  horas  que  me  quedan  por  pasar  en 

Madrid,  todo  son  desdichas. 
And.      ¡Qué!  ¿Se  va  usted  á  marchar,  señorito?  (Limpia  »i 

arroz.) 

Rod.  ¿Pues  qué  hago  aquí  ya?  Todas  mis  esperanzas  es- 
taban en  que  mi  amigo  fuese  Ministro:  ha  llegado  á 
serlo,  le  escribo,  y  á  los  tres  días  ni  he  conseguido 
verle,  ni  siquiera  que  me  conteste.  Siempre  fué  atra- 
vesado y  perverso.  Mañana  tomo  el  tren. 

And.  (¡Tomaban!) 

Rod.  Estos  pobres  parientes  sacrificándose;  porque  al  fin, 
la  verdad  es  que  yo  vine  por  unos  días,  y  llevo  en  esta 
casa... 

And.      Seis  meses. 

Rod.      ¿Seis?  Yo  creía  que  eran  siete. 

And.      (Aún  le  parece  poco.) 

Rod.      Y  todo  por  un  miserable  ramal. 

And.      Pero  señorito,  ¿un  ramal? 

Rod.      Un  ramal  de  ferrocarril. 

And.      ¿Pues  no  anda  sin  que  tiren  de  él? 

Rod.  Déjame  en  paz.  (Paseando.)  Es  indigno.  Un  hombre 
que  debiera  profesarme  verdadero  cariño. 

And.      ¿Quién,  señorito? 

Rod.  El  Ministro.  Hemos  sido  compañeros  de  colegio.  En 
el  Colegio  de  Nobles...  Le  tengo  dados  más  pescozo- 
nes... 

And.      Entonces,  es  que  le  guarda  á  usted  rencor. 

ROD.         ¡Vaya!  ¡Vaya!  (Malhumorado,  «ntra  en  su  euarU.) 
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ESCEN4  II 

ANDREA;  después  DON  RODRIGO  y  TEJADILLO 

And.  ¡Anda,  tragaldabas!  que  no  piensas  más  que  en  co- 
mer. Están  mis  amos  con  el  agua  al  cuello;  cada  día 
viene  más  gente  á  pedir  dinero;  toas  las  criadas  de  la 
casa  saben  ya  que  aquí  no  hay  un  real;  lo  cual  que  me 
carga  y  que  busco  casa  de  seguida,  porque  se  hace  una 
de  menos.  Pero  á  éste,  (Ppr  Rodrigo.)  maldito  lo  que 
le  importa;  no  les  tiene  á  mis  amos  ni  pizca  de  consi- 
deración (Saca  del  bolsill  oana  pastilla  de  dos  onzas  de  cho- 
colate, le  da  un  mordisco  y  la  pone  sobre  la  mesa.)  |DÍgo!  A 

buena  parte  viene  á  llenarse  la  tripa.  En  ninguna  par- 
te he  comido  menos.  ¡Mire  usted  que  el  chocolate!  De 
á  peseta  con  regalo.  No  lo  he  comido  peor  más  que  en 
casa  de  don  Jesús  ....  el  chocolatero  de  la  esquina: 

jay,  el  pucherol   (Mutis  por  la  segunda  de  la  derecha.) 
ROD.         (Por  la  segunda  de  la  izquierda  con  la  levita  y  el  bastón  en 

las  manos.)  Me  parece  que  ha  mayado  por  aquí...  ¿A 

Ver?...  (Mira  debajo  de  la  rres¿.)  Nada...  (Se  incorpora.)  Ya 

te  pescaré  yo...  (Muerde  el  chocolate.)  y  te  enseñaré  á 

COmer  lo  que  no  te  dan;  (Se  vuelve  rápidamente  hacia  la 
primera  de  la  derecha  y  empuña  el  bastón.)  ¡Ah!  Ahora  na 
me  cabe  duda;  ¡te  vas  á  divertir!  (Mete  el  chocolate  en 

el  bolsillo  del  pecho  de  la  levita,  y  andando  de  puntillas,  hace 
mutis  por  la  primera  de  la  derecha  Campanillazo.) 
Aftl).        (Por  la  segunda  de  la  derecha  busca:  azorada  el  chocolata  en  la 
mesa,  en  su  bolsillo  y  por  el  suelo.)  Debe  Ser  el  ama*.  SÍ  1116 

descuido,  me  pesca  el  chocóla...  no  está...  pero  se- 
ñor... se  habrá  caído...  tampoco...  si  juraría...  (Cam- 

panillazo  )  ¡ya  VOy!...  ¡Dios  nOS  asista!  (Mutis  por  el  fore.) 
ROD  (Por  la  primera  de  la  derecha.)  Podrá   no  tener  Siete  VI- 

das;  pero  tiene  siete  narices  para  oler  me.  (Muerde  ei 

chocolate  y  vuelve  á  meterlo  en  el  bolsillo.)  ¡TÚ  Caerás  en 
el  almuerzo;  pierde  Cuidado!  (Éntra  Tejadillo  por  el  foro.) 

And.      (Desde  la  puerta.)  No,  señorito:  por  aquí. 
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TEJ.  ¡  Ah!  me  he  equivocado...  (Se  dirige  hacia  el  foro:  de  pron- 
to se  detiene.  Á  Rodrigo.)  ¿Tardará  mucho  el  señorito? 

ROD.         (Tragando  el  chocolate  y  empinándose.)  ¿Qué  dice  USted? 

Tej.  (Aparte.)  ¡Qué  criados!  (con  altanería.)  Pregunto  si  tar- 
dará mucho  el  señor  de  Camino:  eso  es  lo  que  pre- 
gunto. 

And.      ¡Ah!  pero  usted  preguntaba... 

ROD.        (Á  Andrea.)  Silencio.  (Á  Tejadillo,  como  antes.  )  El  señor 

de  Camino  está  presente,  (Poniéndose  la  levita.)  y  me  pa- 
rece que  no  necesita  llevar  esta  prenda,  para  que  no 
se  le  confunda  con  un  criado. 
Tej  ( Aparto.)  ¡Cáscaras!  (a  Rodrigo.)  Caballero...  siento  en 
la  pata...  digo,  siento  en  el  alma  haber  metido  la 
pata... 

And.      (á  Tejadillo.)  Como  usted  preguntó  por  el  señorito... 

(Vuelve  á  buscar  el  chocolate.) 

Tej.      En  efecto;  yo  creí...  (Aparte.)  Si  me  guarda  rencor, 

estoy  perdido.  * 
Rod.      Mi  primo  Juan,  en  cuya  casa  me  hospedo  por  unos 

días,  no  está:  pero  usted  á  quien  busca  es  á  mí,  ¿no 

es  eStO?  (Con  displicencia.) 

Tej.       Sí  señor,  á  usted;  ¿no  es  usted  don  Rodrigo  de  Camino? 

Rod.      Servidor  de  usted.  (Como  antes.) 

Tej.      Muy  señor  mío:  ¿no  es  usted  el  amigo  de  colegio  del 

nuevo  Ministre? 
Rod.      En  efecto. 

AND.        Pues  tampOCO  está.  (Después  de  mirar  debajo  de  un  mueble.) 

Rod.      ¿Cómo  qué  tampoco  estoy? 

And.      No,  señorito:  si  yo...  (Sigue  buscando.) 

Rod.      Y  usted... 

Tej.  Yo  soy  tercer  agregado  á  la  secretaría  particular  del 
Ministro  y  traigo  un  encargo  de  él  para  usted. 

Rod.  ¡Ah!  ¡del  Ministro!  Pero  siéntese  usted:  déme  usted 
ese  sombrero...  ó  prefiere  usted  que  pasemos  á  la 

sala...  (Le  toma  el  sombrero.) 

Tej.  No  señor:  estamos  aquí  bien,  muchas  gracias.  (Aparte.) 
Yo  necesito  ganar  á  este  hombre.  (Se  sientan.) 
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Roo.  Conque  usted  está  en  la  Secretaría  particular  de  Pepe . 
Yo  le  conocí  en  el  Colegio  de  Nobles:  allí  iba  detrás 
de  mí. 

Tej.       Sí:  es  muy  dócil. 

Rod.  No:  quiero  decir  que  tenía  él  un  año  menos  que  yo, 
;Qué  buen  sujeto  es! 

Tej.      ¡Oh,  excelente!  Digo,  excelentísimo. 

Rod  Es  verdad.  Siempre  ha  sido  un  ángel,  No  sabe  usted 
lo  que  yo  le  quiero.  Me  pegaría  con  cualquiera  qué 
hablase  mal  de  él.  (jugando  con  el  bastón  se  pega  en  la 
frente.  Aparte.)  Ya  he  empezado. 
•  Tej.  P^es  se  conoce  que  él  le  quiere  á  usted  también  mu- 
chísimo. 

And.  (Que  sigue  buscando.)  No,  pues  yo  juraría... 
Roo.  .  ¿Quién  la  mete  á  usted  en  estos  asuntos? 
And.      No,  señorito;  si  yo...  (Aparte.)  Señor;  ni  que  fuera 

brujería.  (Mutis  por  la  segunda  de  la  derecha,) 

Rod.  No  extraño  que  me  quiera:  somos  amigos  de  la  in- 
fancia. 

Tej.  Lo  sé,  lo  sé:  lioy  mismo,  al  darme  esta  comisión... 
tan  halagüeña  para  mí,  decía:  «estos  amiguitos  de  la 
infancia,..» 

Rod.      (Muy  contrariado.)  ¡Hombre!  ¡amiguitos! 

Tej.       (Aparte.)  ¡Ya  la  he  metido  otra  vez!  (auo.)  No,  si  lo 

digo,  porque  vea  usted  cómo  recuerda  el  Ministro  esa 

amistad, 

Rod.      Ya;  ya  veo  cómo  la  recuerda.  Y  la  comisión.., 

Tej       Consistía  en  buscar  á  usted  para  hacerle  saber  cuán 

decidido  está  á  servirle. 
Rod.      ¿De  veras? 

Tej.      Ahí,  sí  señor.  Él  mismo  se  lo  dirá  hoy  á  usted  en  el 

Ministerio  á  las  doce. 
Rod.      ¡Y  son  las  doce  menos  cuarto!  Sí  señor:  allí  estaré. 
Tej.      Perdone  usted,  pero  yo  quisiera  estar  seguro  de  que 

mis  palabras  no  le  han  molestado..,.  Yo  tengo  una 

cabeza  fatal... 
Rod.      ¡Quién  piensa  en  eso!  (Se  levanta.) 
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Te.t.  Porque  la  verdad;  soy  casado  y  con  hijos,  y  he  entra- 
do en  La  secretaría  particular  con  la  esperanza  de  que 
el  Ministro  me  dé  la  plaza  que  hay  vacante  en  la  In- 
tervención. (Campanilla.  Andrea  croza  por  el  foro,) 

Rod.       (Dándole  la  mano.)  Pues  con  permiso  de  usted... 
Tej.       Esperaré  á  que  usted  se  arregle  y  tendré  el  gusto  de 
acompañarle  hasta  el  despacho  del  Ministro. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  PAGA,  en  trajo  de  calle. 

Rod.      Es  usted  muy  amable.  (Á  Paca.)  ¡Hola,  primita!  el  ^ 

señor  de... 
Paca.     ¡Tejadillo!  ¿cómo  está  usted? 
Rod.      ¡Ah!  ¿se  conocen  ustedes? 
Tej.       (Aparte.)  Es  prima  suya. 

Paca.  Sí:  de  la  tertulia  de  mi  tía.  ¿Cómo  usted  por  esta 
su  casa? 

Rod.      Es  secretario  de  Pepe...  del  Ministro  nuevo  y  ha 

venido  á  buscarme  de  su  parte. 
Paca.     Siéntese  usted,  Tejadillo.  (Aparte  á  Rodrigo.)  ¿Conque 

se  marcha  usted? 
Rod.  ¿Cómo? 

Paca.     Eso  me  ha  dicho  la  chica. 

Rod.      (jDemoniol)  Sí...  alguna  vez  ha  de  ser.  Ahora  nece- 
sito que  Juan  me  preste  su  levita. 
Paca.     No  tardará.  (Aparte.)  Este  hombre  no  se  va  nunca. 

(Habla  con  Rodrigo.) 

Tej.  (Aparte.)  ¿Secretitos,  eh?  ¡  Ay,  ay,  ayl  Así  está  conmigo 
tan  desdeñosa.  Prima  del  amigo  del  Ministro...  Y  el 
marido  con  tal  de  aprender...  ¡oh! 

Paca.     (Aparte  á  Rodrigo.)  No  señor;  usted  no  nos  molesta... 

KOD.  (A  Tejadillo.)  Con  permiso.  (Mutis  por  la  segunda  da  la 
izquierda.) 

Paca.     (Aparte.)  Es  que  nos  arruina,  y  nos  hunde  y  que  no 

podemos  más.  (Á  Tejadillo  mientras  se  quita  la  mantilla.) 

¿Cómo  es  que  no  le  vemos  á  usted  por  la  tertulia? 
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Tej.       ¡Calle  usted  por  Dios!  Me  pasó  una  cosa...  como  mía. 

Esta  maldita  lengua... 
Paca.     (impaciento.)  Sí;  ya  me  figuro... 
Tej.       Figúrese  usted  que  me  dijeron  que  una  señora  se 

pintaba  con  un  .menjurge  que  preparaba  ella  misma 

con  ajos,  limón  y  botones  de  nácar. 
Paca.     Sí,  sí... 

Tej.       Y  á  la  noche  siguiente,  sin  reparar  en  que  la  tal  se- 
ñora estaba  á  dos  pasos,  solté  lo  que  me  habían  dicho 
Paca.     Lo  recuerdo. 
Tej.       ¡Ah!  ¿lo  oyó  usted? 

Paca.     Gomo  que  íué  de  mí  de  quien  dijo  usted  eso. 
Tej.       ¿De  usted?  (Recordando.)  ¡Y  es  verdad! 
Paca.     No  señor;  ¡es  mentira! 

Tej.       Digo  que  ahora  recuerdo  que  fué  usted.  Vamos,  si 
soy  una  calamidad. 

PACA.      No  hay  que  hablar  de  eSO.  (Llevándolo  al  proscenio  de  la 
derecha,  como  evitando  ser  oída  por  Rodrigo.  )  Haga  usted  el 

favor.  Tome  usted  asiento. 
Tej.       jQué  hermosísima  está  usted! 
Paca.     Sí:  los  botones. 
Tej.      Por  favor... 

Paca.     Dígame  usted,  ¿es  cierto  que  se  marcha  mi  primo  de 
Madrid? 

Tej.      (Se  alarma  la  pobrecilla.)  No  entiendo... 

Paca.     Este  señor  es  primo  de  mi  marido:  vino  á  Madrid  para 

un  asunto  que  tiene  en  este  Ministerio;  ¿es  cosa  de 

mucho  tiempo  ese  asunto? 
Tej.       (Quiere  detenerle.)  (Dándose  importancia.)  Eso  es  muy 

difícil  de  contestar.  (Gomo  que  no  lo  sé.) 
Paca.     Como  no  es  asunto  del  negociado  de  mi  marido.,. 

¿usted  conoce  á  mi  marido? 
Tej.      Debo  haberle  visto  en  la  tertulia,  pero  no  recuerdo... 
Paca.     Sí,  rara  vez  entraba  en  el  salón,,  por  no  dejar  de 

fumar.  Pues  bien,  Juan  es  más  bueno  que  el  pan; 

pero  también  es  muy  mal  pensado;  el  hombre  más 

mal  pensado  que  hay  en  el  mundo. 
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Tej.       (Aparte.)  El  marido  ya  sospecha. 

Paca.     Y  la  verdad,  como  mi  primo  lleva  en  casa  tanto 

tiempo,  mi  marido  quiere  saber  lo  que  hay  en  el 

fondo  de  ese  asunto. 
TEJ.       (Sonriendo.  )  Es  natural.  Pues  esté  usted  tranquila,  que 

por  mí  no  lo  averiguará. 
Paca.     ¡Hombre!  Si  lo  que  deseo  de  usted  es  precisamente 

que  me  diga  si  el  asunto  es  de  mucho  ó  poco  tiempo. 
Tej.       (Aparte  y  con  despecho.)  ¡Ah!  preservas  conmigo?  Pues 

te  vas  á  divertir.  (Alto.)  Cuánto  hace  que  no  he  ido  á 

pasar  el  rato  en  aquella  tertulia,  toda  de  señoras  de 

empleados,  ¿verdad? 
Paca.     Sí;  casi  todas  están  en  activo.  Vamos:  dígame  usted 

eso... 

Tej.       ¡Doña  Antonia!  ¡vaya  una  mujer  de  gracia! 

Paca.     De  Gracia  y  Justicia.  Conque... 

Tej.       No  se  parece  á  ella  su  cuñada,  ¡tan  afligida! 

Paca.     Esa  está  en  Penales.  Conque  Tejadillo,  no  se  haga 

usted  el  tonto... 
Tej.       ¿Y  aquella  señora  tan  descotada? 
Paca.     Es  de  Primera  enseñanza.  (Aparte.)  Este  mequetrefe 

me  está  irritando. 
Tej.       ¿Y  doña  Amalia? 
Paca.     ¿Amalia?  no  recuerdo... 
Tej.      Una  señora  que  estaba  en  estado  interesante. 
Paca.     ¡Ah,  sí!  de  la  Obra  Pía.  (Enfadada.)  ¿Quién  más? 
Tej.       No  me  acuerdo  de  más. 
Paca.     ¡Gracias  á  Dios!  ¿Quiere  usted  contestarme? 
Tej.       (¡Cómo  tiembla  á  la  idea  de  que  se  marche  el  pri- 

mito!)  Pero  Paquita,  considere  usted  que  lo  que  me 

pregunta  es  un  secreto  de  la  Secretaria. 
Paca.     ¿Un  secreto?  Si  lo  fuera,  ya  me  lo  hubiera  usted 

dicho. 

Tej.  Es  verdad.  Para  mí,  la  palabra  secreto  es  un  vomiti- 
vo. En  fin,  la  marcha  de  su  primo  de  usted,.,  depende 
de  mí. 

Paca.     (Muy  alegre.)  ¿De  veras? 
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Tej.  Y  tranquilícese  usted;  el  asunto  es  lento  y  además  lo 
alargaremos  todo  lo  posible. 

PACA.      ¡No,  hijo  mío!  (Campanilla.  Andrea  cruza  por  el  foro.) 

Tej.       (Ahora  finge.)  Nada,  lo  alargaremos.  Pero...  algo 

merezco  yo  en  cambio. 
Paca.     (Nada;  se  hace  el  tonto.) 

TEJ.         ¡Ay!  yo  estoy  COmO  Un  Volcán.   (Cogiéndola  una  mano 

que  ella  retira.)  Y  usted  parece  un  sorbete  de  coco. 
Paca.     Usted,  aunque  tan  joven,  ¿ha  perdido  ya  el  miedo  al 

COCOl  (Siguen  hablando.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON    JUAN  por  el  foro,  sin  reparar  en  los  otros. 

Juan.  (Aparte.)  Un  ministro  que  lo  primero  que  hace  es  una 
subasta...  ¡está  entendido!  (viendo  á  Tejadillo.)  ¿Quién 
será  este  monigote?  ¡Qué  antipático  es! 

Paca.     (Repara  en  Juan.)  ¡Ea,  ya  estamos  todos! 

Tej.  (Aparte.)  El  marido  sin  duda.  ¡Qué  antipático  es!  (cam- 
bian una  inclinación  de  cabeza.) 

Paca.  ¡Qué!  ¿No  recuerdas  á  este  caballero?  El  señor  Teja- 
dillo... Mi  marido.  Rápido  y  exagerando  mucho  las  demos- 
traciones de  afecto.) 

Tej.  Servidor  de  usted. 

Juan.  ¡Ah,  sí!  tengo  tanto  gusto... 

Tej.  El  gusto  es  mío. 

Juan.  Tome  usted  asiento. 

Tej.  Usted  primero. 

J,Ü^N  j  (A  un  tiempo.)  ¡Gracias!  (Se  sientan.) 

1 EJ .  ) 

Juan.  Gomo  hace  ya  algunos  meses  que  no  nos  hemos  visto . . . 

Tej.  Es  verdad. 

Juan.  ¿Sabe  usted  que  sucedió  exactamente  lo  que  usted 

dijo?  Usted  le  dió  el  tiro,  amigo  mío. 

Tej.  Perdone  usted:  en  mi  vida  he  dado  un  tiro  á  nadie. 

(Asustado.) 
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Paca.     No,  Juan:  si  este  caballero... 

Juan.     (Cargado.)  Demasiado  sé  que  es  el  que  nos  vendió  la 

chimenea  de  cok... 
Tej.  ¡Yo! 

Paca.     No,  Juan:  el  señor  Tejadillo  es  contertulio  de  mi  tía. 

Juan.  ¡Ah!...  (a  Tejadillo.)  Usted  dispense,  pero  se  parece 
usted  tanto  al  estufista  ,. 

Tej.       No  hay  de  qué.  (¡Qué  cernícalo!) 

Juan.     (Guando  yo  decía  que  me  era  antipático...) 

Paca.  Este  joven  es  Secretario  de  tu  nuevo  jefe:  está  espe- 
rando á  Rodrigo  para  ir  á  ver  á  su  Excelencia. 

Tej.       Agregado  á  la  Secretaría  nada  más. 

Juan.  (Cuestión  de  faldas:  de  seguro.)  Doy  á  usted  mi  en- 
horabuena. Tan  joven.,.  Porque  usted  puede  ser  hijo 
del  Ministro. 

Tej.       No  crea  usted:  ya  soy  padre  de  familia. 

Juan.     (Dudándolo  mucho.)  ¿Es  usted  padre? 

Tej.       Si  señor:  hace  cuatro  años  que  me  casé. 

Juan.     (jPara  qué  te  casarían  á  tí!) 

Paca.     Y  con  una  mujer  muy  bonita.  Yo,  con  permiso  de 

USted,  me  retiro.  (Saluda  á  Tejadillo  y  mutis  por  la  seg  unda 
da  la  derecha.) 

ESCENA,  V 

DON  JUAN,  TEJADILLO  y  DON  RODRIGO  á  sa  tiempo. 

Juan.  (;Ah,  vamos!  Ya  lo  creo  que  estarás  en  la  Secretaría. 
Para  estos  bienaventurados  son  las  plazas  vacantes.) 

Tej.  Pues  me  alegro  de  que  hayamos  vuelto  á  encon- 
trarnos, porque  yo,  como  nuevo  en  el  Ministerio, 
tengo  que  preguntar  á  usted  muchas  cosas. 

Juan.     Yo  también  he  de  preguntar  á  usted  otras, 

HOD.  Juan,  haz  el  favor  un  momento.  (Asomándose  por  la  se- 
gunda de  la  izquierda.) 

Juan,     Dispense  usted;  salgo  en  seguida.  (Mutis  por  la  secunda 

de  la  izquierda  con  Rodrigo.) 
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Tej  Este  hombre  es  un  infeliz.  Ni  sospecha  nada  ni  está  á 
cien  leguas  de  sospechar  Y  á  mí  va  á  serme  muy  útil, 
sí  señor.  Es  empleado  antiguo  y  me  enterará  de  todo, 
porque  yo  no  sé  una  palabra  de  destinos.  Sin  contar 
conque  todo  lo  que  él  me  cuente  se  lo  cuento  al  Mi- 
nistro. Lo  de  la  Secretaría  le  ha  hecho  impresión.  Si 
supiera  que  he  pasado  la  mañana  cerrando  cartas... 
cincuenta  y  tres  y  sin  esponja...  como  que  la  lengua 
se  me  pegaba  luégo  á  los  dientes. 

Jl/AN.  (Con  la  levita  do  Rodrig-o  que  le  estará  muy  mal  y  ocultando  co- 
mo pueda  los  faldones.)  Aquí  me  tiene  usted  á  sus  órdenes. 

Te.t.  Vamos  á  ver.  (Le  da  un  cigarro  puro.)  ¿Hay  muchas  va- 
cantes ahora? 

Juan.     (^Cualquier  día  te  digo  yo  si  hay  vacántesl)  Que  yo 

Sepa,  ninguna.  (Encienden.) 

Tej.  ¡Hombre! 

Juan.     (¡Ah,  picaro!  puritos  del  Ministro:  de  seguro.) 

Tej.      Pues  me  habían  dicho  que  pidiera  al  Ministro  una 

plaza  vacante  en  la  Intervención. 
Juan.  ¡Hem! 
Tej.       ¿Qué  es  eso? 

Juan.     Nada:  que  me  quemaba.  (La  que  yo  pretendía.) 
Tej.      ¿A  usted,  qué  le  parece  que  me  dará  el  Ministro?  Yo 

tengo  el  título  de  abogado. 
Juan.     (Y  pensar  que  este  asesino  se  llevará  la  plaza...)  Yo 

creo  que  le  harán  á  usted  Auxiliar  de  la  clase  de 

cuartos. 

Tej.      ¿Me  pagarán  en  calderilla? 
Juan.     No  es  eso.... 

Tej.  ¡Ah,  ya!  ¡Esta  cabeza!  No  crea  usted,  el  sueldo  me 
preocupa,  porque  mi  tía  nos  fastidió  completamente. 

Juan.     (Este  hombre  no  tiene  cara  de  nada  bueno.) 

Tej.  Figúrese  usted  que  vino  á  las  fiestas  de  San  Isidro  y 
se  nos  muere  en  casa. 

Juan.     ¿De  muerte  natural?^ 

Tej.      No  señor. 

Juan,     jCaracoles!  (Da  un  pato  au-ás.) 

'2 
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Murió  de  sarampión. 

Como  ha  dicho  usted  que  no  fué  de  muerte  natural... 
Cierto,  porque  á  la  edad  de  mi  lia  no  era  natural  mo- 
rir del  sarampión. 
Siento  haberle  hecho  esperar. 
Lo  he  pasado  muy  bien  con  estos  señores.  (Aparte  á 
Rodrigo.)  Tiene  usted  una  prima... 
(Con  naturalidad.)  Bocato  di  cardinale. 
Ya  le  he  dicho  que  con  el  asunto  de  usted  hay  para 

rato.  (Se  dirige  á  Juan  ) 

(Aparte.)  Pues  me  ha  fastidiado  el  mocito.  Tendré  que 
tranquilizarla.  (Alto.)  ¿Vamos? 
(a  Juan.)  Despídame  de  su  señora,  de  la  cual  puede 
usted  estar  orgulloso:  es,  como  dice  su  primo  de 
usted,  bocato  di  cardinale. 

(conteniéndose.)  Muchas  gracias.  Aquí  tiene  usted  su 
casa... 

Adiós:  vuelvo  enseguida. 
Beso  á  usted  la  mano. 

escena  vi 

DON  JUAN,  des(taés  PACA;  ANDREA  entra  y  sale  trayendo  el  servicio 
de  mesa. 

Juan.  (Paseando  agitado.)  ¡Conque  bocato  di  cardinale]  (Furio- 
so.) Pues  se  equivoca  usted,  que  es  bocato  di  questo 
cura.  ¡Paca!  {Paca! 

Paca      (Dentro.)  Ya  voy. 

Juan.  Pero  señor,  si  mi  mujer  es  una  santa  y...  ¡maldito» 
sean  los  primos,  y  las  reuniones  de  la  tía  y...I 

PACA.       ¿Qué  quieres?  (Andrea  pone  los  manteles.) 

Juan.     (Disimulemos.  La  verdad  es  que  está  muy  fresca  y 

muy  guapa.)  (Muy  receloso.) 

Paca.     Sepamos  qué  quieres.  ¿Para  eso  me  llamabas? 
Juan.     Es  que  estaba  reparando  que  te  has  desmejorado 
mucho. 


Tej. 

Juan 

Tej. 

Rod. 
Tej. 

Rod. 
Tej. 

Rod. 

Tej. 


Juan. 

Rod. 
Tej. 
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Paca.     ¡El  demonio  del  hombre!  ¡mire  usted  con  lo  que  salef 

Juan.     Sí,  hija,  sí.  Te  has  ajamonado. 

Paca.     Ya  quisieras  tú  parecer  como  yo. 

Juan,     Oye,  oye.  Si  yo  he  sido  feo  ó  bonito,  eso  ya  se  puso  á 

votación  y  hubo  señoras  que  dijeron  que  sí  y  señoras 

que  dijeron  que  no. 
Paca.     ¿No  tienes  otra  cosa  en  qué  pensar?  Pues  mira,  he 

visto  hoy  á  la  tía  y  dice  que  no  puede  darnos  una 

peseta.  Y  el  carnicero  ha  vuelto  á  mandar  la  cuenta 

esta  mañana. 
Juan.     ¿Y  qué? 

Paca.     Que  para  vivir  hay  que  perder  la  vergüenza. 
Juan.     (Retrocede.)  ¡Caracoles! 

Paca.  Así  mismo:  y  decirle  á  tu  primo  que  no  podemos  más, 
que  vino  por  unos  dias  y  lleva  en  casa  siete  meses. 

Juan.  (Tranquilizándose.)  ¡Ah!  Es  que  decir  «échale  de  casa»  es 
muy  fácil. 

Paca.     Todo  se  reduce  á  decírselo  de  buena  manera. 

Juan.  Sí:  «mira,  primo,  haz  el  favor  de  irte  de  buena  ma- 
nera, porque  nos  estás  fastidiando  de  buena  manera.» 

Paca.  Pues  tú  verás;  pero  hay  que  decírselo:  tenemos  la 
paga  empeñada,  el  caballero  come  como  un  buitre,  la 
lavandera,  el  café,  el  sereno,  el  periódico,  el...  ¡de- 
monio que  se  lo  lleve! 

Juan.     Esa  sería  una  solución. 

Paca.  ¿Cuál? 

Juan.     Que  se  lo  llevara  el  demonio. 

Paca,  Mientras  nos  ha  ayudado  tu  tía,  menos  mal;  pero 
ahora  no  hay  tu  tía  y  no  hay  más  remedio  que  echar- 
le. Con  doce  mil  reales  empeñados  no  puede  ser. 

Juan,     (Si  se  entendieran  no  querría  echarle  de  casa.) 

Paca.     ¿Y  todo  para  qué?  ¿Dónde  está  tu  ascenso? 

AND.        (A  media  voz  y  buscando  siempre.)  No  parece. 

Paca.  Eso  que  usted  dice,  no  parece.  Todo  el  mundo  pasa  á 
catorce,  á  dieciséis,  á  veinte  mil  reales,  y  tú  firme  en 

tUS  trece.  (Andrea  hace  mutis  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

Juan.     No:  en  mis  doce.  Pero,  ¿en  qué  quedamos?  ¿Le  echo 
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ó  le  pido  la  plaza  de  la  Intervención  económica? 
Paca.     Más  económico  es  echarle.  Pero  oye:  el  ascenso,  ¿no 

se  lo  habías  pedido  ya? 
Juan.     Había  puesto  la  nota;  pero  me  pareció  inútil  dársela. 

Aquí  la  tengo,  (saca  el  chocolate .)  ¡Canastos! 
Paca.     ¿Qué  es? 

Juan.     Una  nota  que  tiene  tres  bemoles.  ¡Ah,  diantre!  ¡si  esta 

es  la  levita  de  Rodrigo! 
Paca.     Este  chocolate  es  de  casa,  míralo.  ¿Tú  has  visto  nada 

más  perverso? 
Juan.     De  á  peseta,  hija. 

Paca.  Si  digo  tu  primo...  ¡Qué  infame!  ¡robarnos  el  choco- 
late como  si  fuera  una  golosina... 

Juan.  Que  no  lo  es.  ¡Ah,  qué  idea!  Mi  primo  no  puede  ha- 
cer esto  sino  de  acuerdo  con  la  criada. 

Paca.     Es  verdad. 

Juan.     Ese  hombre  se  entiende  con  la  criada.  (Animándose  cada 

vez  más.) 

Paca.  ¿Será  posible? 

Juan.  O  contigo. 

Paca.  ¡Juan! 

Juan.  Pues  con  ella.  Ahora  verás.  ¡Andrea! 

Paca,  Déjame  á  mí. 

JUAN,  (Aparte  y  señalando  el  mordisco  del  cboctlate.)   Este  era  el 

bocato  di  car  díñale. 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  ANDREA 

And.  ¿Llamaba  usted,  señorito? 

Paca  .  Se  han  acabado  los  garbanzos,  ¿verdad?  - 

And.  Sí  señora. 

Juan.  (Aparte.)  No  es  maleja:  no  señor. 

Paca  ¿Y  qué  más? 

And.  Y  el  bacalao,  y  el  aceite  también  se  está  acabando. 

Paca.  ¡Ah!  y  el  chocolate  me  dijo  usted  esta  mañana  que  se 
había  concluido. 


-  21  — 


And.      Sí  señora. 

Paca.     ¿Y  dónde  tenía  usted  estas  dos  onzas? 

And.      ¡Ay!  No  las  tenía  yo,  señorita. 

Juan.     ¿Lo  ves?  (á  Andrea  )  Ya  sabemos  que  las  tenía  el  otro* 

(a  Paca.)  Ella  misma  se  ha  descubierto. 
And.      Pero  señorito 
Paca.     Todas  ustedes  son  iguales. 
Aisd.  Pero... 

Juan.     ¿Le  parece  á  usted  bien  tener  esos  tratos  (Procurando 

que  Paca  no  le  oí^a.)  y  con  una  persona  extraña? 
Paca.     Sin  respeto  á  mi  casa. 

And.      Mire  usted,  señorito;  el  trato  no  hay  para  qué  decir 
que  es  bueno... 

JUAN.      No  quiero  Saberlo.  (Suena  la  campanilla.) 

Paca.  Vaya  usted  á  abrir  la  puerta.  Yo  veré  lo  que  he  de 
hacer. 

JUAN.      Ande  USted,  ande  USted;  (Procurando  que  Paca  no  le  oiga.) 

siempre  se  van  ustedes  con  lo  peor. 
Paca.     ¡Pues  aconséjala  que  se  vaya  con  el  jamón! 
And.      {Bueno!  (¡por  dos  onzas  de  chocolate!)  (Mutu  por 

el  foro.) 

Paca.     Lo  siento;  pero  hay  que  echarla  inmediatamente. 
Juan.     Qué,  já  la  chica!  ¡A  él;  á  él!  (Furioso*) 
Paca.     A  los  dos. 

Juan.  Mira,  he  sufrido  con  paciencia  hasta  el  que  nos  en- 
trampemos; pero  eso  de  que  venga  á  echarme  á  per- 
der la  muchacha,  no  se  lo  aguanto.  Ahora  mismo;  en 
el  almuerzo,  se  lo  digo. 

Paca.  Pero  no  vayas  á  hacer  alguna  de  las  tuyas;  aguarda  á 
que  yo  te  haga  seña  con  un  pié. 

Juan.  Bueno.  '(Aparte.)  jVaya  con  el  inmoral!  ¡Como  si  la 
pagara  él! 

ESCENA  VIH 

DICHOS  y  DON  RODRIGO 
Rod.      Ea:  á  la  mesa  todo  el  mundo.  ¿Os  he  hecho  esperar 
mucho? 
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JüAN.       NO.  (Con  sequedad.) 

P\CA.  Andrea:  el  almuerzo.  (Se  sienta  frente  al  público;  entra  Ro- 
drigo y  Juan:  éste  á  la  derecha.) 

Rod.  (Aparte.)  Cuando  yo  decía  que  me  había  fastidiado  ese 
mocito.  Hay  que  tranquilizarlos.  (Alto.)  No  se  puede 
pedir  más. 

Juan.     (Aparte.)  Claro:  gabinete  con  asistencia...  (Andrea  trae 

el  primer  servicio.) 

Rod.  Pepe  es  un  chico  excelente. 

Juan.  ¿Quién? 

Rod.  Tu  nuevo  jefe. 

Juan.  ¿Sí,  eh? 

Rod.  ¡Ohl  Hemos  recordado  nuestros  tiempos...  (Sirviéndose 

de  un  plato:  Juan  y  Paca  lo  miran  con  inquietud.)  CUando  es- 
tábamos en  el  Colegio  de  Nobles. 

Juan.     (¡Aprieta,  hijo!) 

Paca.     (Aparte.)  Eso  es:  los  plebeyos,  á  dieta. 

Rod.      Aquellos  tiempos  en  que  jugábamos  al  toro  y  al  marro. 

Paca.     (Aparte.)  Para  marro,  el  que  yo  te  voy  á  dar. 

Rod.      Y  en  que  á  mí  me  castigaban  quitándome  el  postre. 

(Pasando  el  plato  á  Juan.) 

Juan.     (Aparte.)  Y  toma  la  venganza  en  mí. 

Rod.  Me  ha  preguntado  por  mi  familia,  hemos  hecho  his- 
toria; luégo  hemos  hablado  de  política,  de  su  entrada 
en  el  Gabinete,  de  las  reformas  que  piensa  plantear 
en  el  Ministerio...  (a  Juan.)  por  cierto  que  has  tenido 
tu  rinconcito  en  la  conversación. 

Juan.     (Aparte.)  Sí;  ¡conversación!  (Alto.)  Muchas  gracias. 

PACA.  Andrea:  lleve  USted  estO.  (Andrea  se  lleva  un  servicio  y 
trae  otro.) 

Rod  Luégo  hemos  hablado  de  su  posición ,  de  las  minas 
que  él  tenía  en  Cartagena,  y  hemos  hablado  también 
de  cosas  más  hondas... 

JUAN.  ¿Más  hondas  que  Una  mina?  (Paca  pasa  el  plato  á  Ro- 
drigo.) 

Rod.  ¡Ya  lo  creo!  Como  Pepe  nunca  ha  tenido  secretos  para 
mí,  y  como  la  ocasión  se  prestaba  á  una  confidencia, 


—  23  — 


(Se  sirve  abundantemente.)  el  hombre  dio  suelta  á  la  len- 
gua (Pasa  ei  plato  á  Juan.)  y  acabó  por  abrirme...  (Se 

detiene  para  tragar  á  boca  llena.) 
JUAN.       El  apetito»  (Se  sirve  haciendo  ademán  de  resignarse.) 

Rod.  No:  por  abrirme  su  pecho. 

i    Juan.  ¡Ah!  (Aparte.)  Ya  tarda  la  seña. 

Rod.  Te  digo  que  Pepe  es  un  ángel.  (Se  sirve  más.) 

Juan.  (Aparto.)  ¡Otra  vez  á  la  bayoneta! 

Paca.  Se  conoce  que  le  ha  entusiasmado  á  usted  el  Ministro. 

Rod.  ¡Ah!  es  que  á  mí,  cuando  se  trata  de  corresponder  á 

la  amistad,  todo  me  parece  pOCO.  (Vaciando  el  plato  en  el 
suyo.) 

Paca.     Pues  no  hay  más. 
Rod.  ¿Qué? 

Paca.     Dispense  usted;  creí  que  quería  usted  más  bocadillos. 
Rod.      No  señora;  muchas  gracias.  Están  muy  buenos. 
Juan.     (Aparte.)  Mi  mujer  se  olvida  de  avisarme. 
Rod.      í a  Juan.)  Chico,  volviendo  á  la  confidencia,  hemos  ha- 
blado de  Carolina... 
Paca.     ¿Quién  es  Carolina? 

Rod.      Una  mujer  con  quien  el  Ministro  estuvo  muy  encala- 
brinado, y  resulta  que  le  engañó  miserablemente. 
Paca.     ¡Sí!  ¿Con  quién? 
Rod.      Con  un  primo. 

Juan.     ¡Hola!  (Aparte.)  Voy  á  acercar  el  pió  á  ver...  (Despacio; 

empieza  por  acercar  la  silla  y  sentarse  mejor.) 

Rod.  ¡Pobre  Pepe!  De  mi  asunto,  ni  siquiera  ha  querido 
que  hablemos;  allí  le  he  dejado  un  apunte,  y  me  ha 
dicho  que  antes  de  cuatro  días  estoy  servido.  De  modo 
que  dentro  de  cuatro  días  os  dejo. 

Juan.  Chico,  ¡qué  pronto!  Sea  enhorabuena.  (Encienden  ci- 
garros. Andrea  levanta  los  manteles.) 

Paca.  (Aparte.)  Por  si  es  verdad,  más  vale  aguardar  cuatro 
días.  (Alto  á  Rodrigo.)  Lo  mismo  digo. 

ROD.       1(Al  tropezar  con  el  pió  de  Juan,  Aparte.)  ¡Hombre!  ¡ya  está 

aquí  el  gato!  ¡Toma  infame! 

JUAN.       (Aparte.)  ¡Ay!   (Aparte  á  Paca.)  ¡Bruta!  (Alto  á  Rodrigo.) 
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Cuatro  días  aún  con  nosotros,  me  parece  demasiado. 
Rod.  ¿Qué? 
Paca.     Calla,  hombre,  calla. 

Juan.  Callo,  callo.  (Aparte.)  El  callo  es  el  que  me  has  des- 
hecho. 

Paca.     Dice  que  le  parece  demasiado  pronto  el  viaje. 

Rod.      ¡Ah!  ya  era  hora,  ya  era  hora. 

Juan.  Eso  iba  á  decir;  (Aparto.)  y  ahora  le  detiene  ella;  ¡si 
estaré  yo  haciendo  el  Ministro  sin  conocerlo! 

Rod.  Vaya;  voy  á  poner  dos  letras  á\mi  cuñado  diciéndole 
que  sólo  es  cuestión  de  cuatro  días...  (  a  parte.)  Aun- 
que sean  quince,  yo  no  me  voy  sin  el  ramal.  (Alto  á 
Juan.)  Y  en  seguida  echaremos  nuestra  siestecita,  ¿eh? 

JUAN.  Yo  ya  estoy  en  mi  mecedora.  (Se  sienta  en  la  de  la  dere- 
cha muy  caviloso.) 

Rod.      Pues  yo  pronto  vengo  á  ocupar  la  mía.  (Mutis  por  la 

segunda  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX 

PACA  y  DON  JUAN 

Paca.     (Viene  junto  á  Juan.)  Eres  lo  más  importuno... 
Juan.     ¿Y  tú,  para  qué  me  has  pisado  el  pié? 
Paca.     ¡Yo!  figuración  tuya. 

Juan.      ¡Figuración!  No,  hija;  desfiguración  del  juanete;  un 

pisotón  tremendo. 
Paca,     luán,  yo  no  te  he  pisado, 
Juan.     ¿No?  Pues  entonces  ha  sido  él... 
Paca.     Por  fuerza. 

Juan.     Con  mucha  fuerza.  Pero  á  mí...  (Saltando  de  la  silla.) 

¡Ah,  qué  idea!  Ese  hombre  quería  pisarte  el  pié. 
Paca.  ¡Juan! 

Juan.     (como  acusándola.)  Al  mismo  tiempo  que  tu  querías 

hacerme  callar... 
Paca.     ¡Juan!  (ofendida  )  Ten  cuenta  con  lo  que  hablas. 
Juan.     Mira,  Paca;  á  mí  no  me  gusta  pensar  mal  de  nadie  y 
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de  ti  menos;  pero  mi  primo  ha  querido  pisarte  el  pié; 

de  eso  estoy  seguro. 
Paca.     Pues  ahora,  soy  yo  la  que  te  exijo  que  le  obligues  á 

marcharse  de  casa,  aunque  sólo  deba  estar  en  Madrid 

esos  cuatro  días  que  dice. 
Juan.     ¡Qué  cuatro  días  ni  qué  zarandajas!  ¿No  recuerdas  que 

hemos  hablado  de  echarle,  mientras  Andrea  ponía  la 

mesa? 
Paca.     Es  verdad. 

Juan.  Pues  cuando  ella  le  ha  abierto  la  puerta,  le  ha  ente- 
rado de  lo  que  ocurría,  y  él  para  tranquilizarnos,  ha 
contado  esas  paparruchas.  ¡Como  si  no  hubiera  dicho 
ya  mil  veces  lo  de  los  cuatro  diasl 

Paca.     Puede  que  tengas  razón. 

Juan.     Además,  comprende  que  el  apoyo  de  la  muchacha  no 
le  basta  y  por  lo  visto  trata  de  buscar  otro  más  fuerte. 
Paca  .     ¡Pero  hombre,  había  de  salir  con  eso  á  los  siete  meses! 
Juan.     Justo;  ¿qué  quieres  que  haga  á  los  siete  meses?  El 

Sietemesino.  (Vuelve  á  la  mecedora.) 

Paca.     Pues  nada;  tu  tranquilidad  es  lo  primero.  Descárate 

con  él  si  es  preciso. 
Juan.     No  es  preciso;  tengo  mi  plan.  Y  para  realizarlo  mejor 

empieza  por  marcharte. 

PACA.      Ahora  mismo.  (Mutis  por  la  primera  de  la  derecha.) 

Juan.  Gracias  á  que  se  me  ha  ocurrido  este  medio:  porque 
me  conozco  y  sé  el  trabajo  que  me  costaría  decírselo 
cara  á  cara.  Me  parece  que  sale.  Ya  estoy  durmiendo. 

(Cierra  los  ojos.) 

ESCENA  X 

DON  RODRIGO  y  DON  JUAN;   ANDREA,  por  la  segunda  de  1. 
derecha  para  llevarse  algo  del  servicio  de  mesa. 

Rod.  Vaya,  ahora  entreguémonos  á...  ¡Calla!  ¡Este  ya  se 
entregó!  (a  media  voz.)  Andrea...  Lleva  esta  carta  al 
buzón  del  estanco...  ¡ahí  y  llévate  el  llavín  para  que 
no  nos  despiertes:  anda. 
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And.      (Lloriqueando.)  Señorito:  que  á  usted  le  vaya  muy  bien. 

(Todo  el  diálogo  en  vos  baja  y  á  espaldas  de  Joan.) 

Kod.  No,  hija;  si  no  me  marcho  tan  pronto. 

Juan.  (Aparte.)  ¡No  lo  decía  yo! 

And.  No,  señorito;  si  la  que  se  marcha  soy  yo,  porque  me 

ha  despedido  la  señorita. 

Juan.  (También  mi  mujer  tiene  unos  prontos)... 

Rod.  ¿Y  por  qué  ha  sido  eso? 

And.  Porque  dice  que  le  he  quitado  dos  onzas... 

Rod.  ¡Cuerno,  treinta  y  dos  duros! 

And.  No  señor;  dos  onzas  de  chocolate* 

Rod.  ¡Ah!  ¿de  chocolate?  ¿dices  que  eran  de  chocolate? 

(Turbado.) 

And.      Sí  señor. 

Rod.      (Aparte.)  ¡Pobrecilla!  (Alto.)  Pues  te  has  salvado: 

ven  acá. 
Juan.     (Aparte.)  ¿Qué  dice? 

Rod.      (Registrándose  la  levita.)  (Porque  una  vez  encontrado  el 

chocolate,  no  hay  cuestión.) 
And.      ¿Qué  dice  usted? 

ROD.        (Se  mira  la  levita  que  lleva  puesta:  viene  á  mirar  la  que  tiene 

Juan  y  castañetea  con  los  dedos.)  ¡Demonio!  pues  cual- 
quiera se  apodera  ahora  del  chocolate.  (Habla  con  An- 
drea.) 

Juan.     (Aparte.)  No  oigo  bien  lo  que  hablan...  (De  pronto.) 

¡CaraCOlesl  ¡SÍ.*.!  (Movimiento  rápido  para  mirarlos.) 

Rod.      En  fin,  vete  á  echar  esa  carta,  que  yo  arreglaré  el 

asunto;  aún  estaré  aquí  unos  días. 
Juan.     (Aparte.)  ¡Canastos!  ¡Otros  siete  meses! 
Rod.      Se  arreglará,  se  arreglará.  Ahora  haz  lo  que  te  he 

dicho  y  no  se  te  olvide  el  llavín,  ¿eh? 

AND  Bueno,  Señorito.  (Mutis  por  la  segunda  de  la  derecha:  des* 
pues  cruza  por  el  foro.) 

Rod.  (No  faltaba  más  sino  que  echaran  á  la  pobre  mucha- 
cha por  mi  culpa.) 

Juan.  (Aparte.)  ¡Ah,  pillo!  ¡confiesa  que  es  por  su  culpa!  Lo 
que  yo  digo:  la  chica  no  es  mala. 
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Rod.      (Amigo,  esta  picara  debilidad...) 

Juan.     (Aparte.)  ¡Somos  tan  frágiles!... 

Rod.      Y  luégo,  ¿quién  resiste  á  los  apetitos  de  esta  casa?  (s« 

sienta  en  la  mecedora.)  ¡Aaaah! 

Juan.     (Aparte.)  j Demonio!  ¡Habla  en  plural!  Voy  á  empezar. 

(Da  un  ronquido.) 

Rod.      ¡Sopla!  jqué  bien  agarrado  lo  tiene!  (cierra  los  ojos.) 

JUAN.       (Otro  ronquido.) 

Rod.      Este  bienaventurado  no  va  á  dejarme  dormir,  (vuelve 

á  reclinarse.) 

Juan.  (Finiendo  que  sueña.)  Lo  siento  mucho...  pero  no  pue- 
do. •  le  pagaré  cuando  pueda... 

ROD.  (Que  ha  escachado  atentamente.)  ¡Vaya  UnOS  enSUftÜOS 
agradables!  (Se  reclina.) 

JUAN.      (Como  antes.  )  Mucho  gasto...  Tengo  deudas...  (Le  mira 

disimuladamente  y  esfuerza*  la  voz.  Rodrigo  vuelve  á  mirarle 

atentamente.)  Esa  plaza  de  la  Intervención...  Al  Secre- 
tario particular...  Me  ha  reventado... 

ROD.  -      (Da  un  ronquido  fuerte.) 

Juan.  (Aparte.)  ¿Qué  ha  dicho?  (Pausa.)  i  El  trueno  gordo! 
(como  soñando.)  Esto  es  un  abuso...  este  hombre...  que 
vino  por  unos  días...  y  está  aquí  siete  meses... 

ROD.         (Después  de  un  ligero  ronquido  como  soñando.)    El  que  me 

tenga  que  decir  algo...  que  me  lo  diga  en  mi  cara.., 
Juan.     (aiu>.)  |Eso  es  una  desvergüenza! 
Rod.      (w.)  ¿Qué? 

Juan.  (Levantándose.)  Que  esto  ya  no  se  puede  tolerar  y 
puesto  que  me  obligas  á  decírtelo  descaradamente,  te 
lo  diré:  querido  Rodrigo,  nuestra  situación  no  nos 
permite  tenerte  en  casa  un  día  más. 

Rod.  ¿Y  era  eso  todo?  ¿Necesitas  dinero?  ¿Pues  no  voy  á 
tener  dentro  de  cuatro  días  cuanto  dinero  quieras? 

Juan.     (incomodado.)  Yo  no  necesito  tu  dinero:  lo  que  necesito 

es  que  nOS  dejes.  (Vuelve  á  sentarse. ) 

Rod.      ¿Abandonarte  yo,  cuando  me  confiesas  que  tu  situa- 
ción es  aflictiva?  Tú  no  me  conoces. 
Juan.     ¿Qué  estás  diciendo? 


Rod.      Nada:  que  me  erijo  en  protector  de  tí,  de  tu  mujer  y 

hasta  de  la  criada. 
Juan.     ¿De  mi  mujer?  Si  vuelves  á  repetir  lo  que  has  dicho, 

te  tiro  por  el  balcón,  (se  Levanta») 

ROD.         ¡Tü!  (Se  levanta.) 

Juan.     ;Yo  mismo!  (voceando.) 

ROD.        ¡Si  no  mirara!...  (Uno  á  cada  lado  de  la  mesa.) 

Juan.     Y  si  no  miraras,  ¿qué? 

ROD.  ¡Juan!  (Le  vuelve  la  espalda,  apretando  los  puños,  en  cuyo 
momento  tropieza  con  Tejadillo  que  vuelve  de  un  salto  á  la 
puerta  del  foro.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  PACA,  por  la  primera  de  la  derecha;  TEJADILLO  y 
ANDREA,  por  el  foro. 

PACA#       (interponiéndose.  Juan  queda  á  la  derecha.)  ¿Qué  es  esto? 

*Rod.      Este  desgraciado,  que  cuando  faltan  cuatro  días  para 

tocar  los  beneficios  de  mi  amistad  con  el  Ministro... 
Juan.  ¡Mentira! 

TEJ.        ¿Se  puede?  (Muy  temeroso.) 

Rod.      ¡Ah!  ¿es  usted? 
Tej.       Señor  de  Camino... 

Juan  Llámele  usted  Camino  á  secas;  porque  de  camino  no 
está  ni  querrá  estar  nunca. 

Tej.  El  Ministro  ha  despachado  el  asunto  de  usted  inme- 
diatamente y  yo  he  querido  ser  el  portador  de  la 
buena  nueva.  (Aparte.)  Ahora  pide  para  mi  la  plaza  en 

la  Intervención.  (Saca  un  pliego  del  Dosillo.) 

Rod.      Llega  usted  como  llovido  del  cielo. 
Paca.     (Aparte  á  Tejadillo.)  ¿Pues nodecía usted  que  era  asunto 
u  largo? 

TEJ  (Aparte  á  Paea.)  ¿Pues  no  lo  quería  USted  COrtO?  (Pasa  á 

izquierda.) 

Rod  (a  Juan.)  Afortunadamente  tengo  amigos,  ¿oye  usted? 
tengo  amigos  verdaderos... 
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Juan.     ¡Buen  provecho! 

Rod.  Señora,  tenga  usted  la  bondad  de  abrir  ese  pliego 
para  que  se  convenzan  ustedes  de  que  soy  el  concesio- 
nario del  ramal.  (Paca  abre  el  pliego  y  lee  rápidamente  el 
contenido  de  un  B.  L.  M.  y  un  oficio.)   ¡Qué  S6  figuraba 

usted!  Ahora  no  voy  á  necesitar  nada,  ni  de  nadie. 
Tej.      (á  Rodrigo.)  Usted  es  una  persona  decentísima... 
Rod.      (Dándole  la  mano.)  ¡Gracias,  amigo  mío!  Pediremos  eso 

al  Ministro. 
Tej.       ¡Oh,  gracias! 

Paca.     (Abrazando  á  Juan.)  {Marido  de  mi  alma! 
Juan.     (Asustado.)  ¡Paca!  ¿á  mí  qué  me  importa?... 
Paca.     ¡Si  es  tu  ascenso! 
Todos.  ¿Qué? 

Paca.     Tu  ascenso,  míralo,  á  catorce  mil  reales,  con  destino 

á  la  Intervención  económica.  (Paca  y  Juan  leen  la  cre- 
dencial.) 

Tej.  ¡Maldición! 

Rod.  (Pero  señor...  ¡ah!  ¡el  cambio  de  levita!  ¡el  infame  te- 
nía en  su  bolsillo  la  nota  de  su  ascenso,  y  yo  la  he 
dado  por  la  mía!)  Amigo  Tejadillo... 

Tej.       Déjeme  usted  en  paz. 

Paca.  ¡Rodrigo! 

Juan.     Primo,  hé  sido  un  poco  ligero... 

Rod.      (Aparte.)  No  me  faltaba  más  que  esto. 

Juan.     Pero  ¿por  qué  lo  tenías  tan  callado?^ 

Rod.      No  me  gusta  cacarear  las  cosas.  Aguardaba  esto 

únicamente  para  marcharme... 
Juan.     ¿Quién  piensa  en  marcharse?  ¿y  la  hospitalidad?  ¡pues 

hombre!  ¡aunque  estuviéramos  en  África! 
Paca.     Juan  dijo  eso  en  un  momento  de  alucinación... 
Juan.     Nada,  nada.  Tú  necesitas  tu  ramal... 
Ron.      (Aparte.)  Lo  que  yo  necesito  es  matar  al  gato. 
And,      Señorita,  la  cuenta. 

Juan.     Á  la  cocina;  no  hay  cuenta;  tampoco  usted  se  marcha, 

(Á.  Rodrigo.)  Conque... 
Rod.      Sea:  me  quedaré;  pero  sólo  por  unos  días. 
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Tej.      Yo  sí  me  marcho:  (Á  Joan.)  que  sea  enhorabuena.., 
Juan.     Usted  tampoco  se  marcha,  si  quiere  acompañarnos  á 

tomar  UnOS  dulces.  (Abraza  á  Rodrigo.) 

Paca.     Sí,  Tejadillo  nos  acompañará. 

Tej.  (Aparte  á  Paca.)  ¿Será  usted  tan  cruel  que  no  me  per- 
mita alimentar  una  esperanza? 

Paca.  (ídem  á  Tejadillo  )  Todas  las  que  usted  quiera,  con  una 
condición. 

Tej.  ¿Cuál? 

Paca.     Que  no  se  le  vuelva  á  escapar  la  lengua  en  nada. 
Rod.      Como  que  le  dije  al  Ministro:  «ó  la  credencial  de  mi 

pariente,  ó  te  pego,»  (Á  Tejadillo.)  ¿verdad? 
Tej.      Por  eso  me  ha  dicho  ahora:  «Que  lleven  esto  á  ese 

pegote...»  ¡Uf!  (Paca  se  ríe.) 

Rod.  (ai  público.)  ¡Ejem!  jejem!  jpor  favor;  hagan  ustedes 
ruido;  que  no  se  oiga! 


FIN 
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